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A los compañeros de EL DERECHO Á LA 
ima lo mismo que á todus los que luchan 
Ni; el pronto advenimiento de la Fraternal 
d. mua. 
Fsalud y R. S. 
presente quizá os estrañe, por tratar 
ariones que en la misma localidad ó al 
gos en la región española, podría darse pu- 
idad. pero es el caso que los campeones 
seguro lo harian no salen á luz, como 
es El Corsario y el otro 4 Rebelde: 
primero por la falta de imprenta para po- 
o imprimir, el segundo, por que á cada 
ero tropieza con el lazo rojo del Fiscal. 
p existe uno, el cual lleva por nombra 
Idca Libre, pero eu éste parece que no 
jade hacer oir la voz de los anarquistas, 
ss le hemos enviando dos cartas, en la que 
Mestamos ln serie de atropellos de los yue 
mos sido y continuamos siendo victimas 
los dos meses que de presos llevamos, y 
hemos tenido contestación, tal vez sea 
rsu carácter de Revista Sociológica. 
£n una de las ultimas noches de Agosto 
jo recuerdo el dia) íbamos paseando, por el 
eo llamado de Colón Mas, Lijo y Datos; 
uno de los tres iba por su camino, es 
ir, no ibamos juntos cuando en un mo- 
nto, olmos tocar pios y vimos que la gen- 
corría en todas direcciones, lo que nos lía- 
¿la atención, por lo que echamos á co- 
er como los demás, pensando de que tal vez 
irráa algo anorinal, pero al llegar fronte al 
ozumento de Colón (Mas) me -entí un 
rte golpe al pecho, el cual me derribó al 
elo, arrojando al momento bastante sangre 
la boca, al mismo tiempo empezaron Áá 
ersobre mi persona, una lluvia de puneta- 
s y golpes de culata de los fusiles que los 
arabineros del puesto llevaban, pues estos 
intos con los de ln policia, eran los que 
¿ban tal ejemplo de civilización, de orden, 
de moral; ellos, que para poder hacer de- 
Bnciones y ganarse méritos habían provo- 
do aquel escándalo y atropello, mientras á 
me pegaban, sin poderme defender (pues, 
ran más de cuarenta esbirros contra mí, se 
antó el joven Montes, el cual protestó de 
en vista de la brutalidad que aque- 
miserables agentes del orden emplen- 
por lo que al momento fné prendido, 
l pretexta de que iba commigo. El 
) Lijo, que también pasaba por 
fué víctima de aquellos asesinos, 
abinero le pegó un golpe de tu- 
*ribú al suelo, le golpearon de tan 
que tenía el cuerpo lleno 
8 4 daron muchos dias 
o que Jos míos. A los 
nos y de vtva la 
s, salierou los de- 
a hospedan en el 
oficial ul fren- 
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inquisición moderna. Por fin llegamos á la 
gobernación, y ya casi no nos ara posible ha- 
blar, pues estábamos roncos, allí siguió nues- 
tro cautiverio con el mismo sistema de atro- 
pello bárbaro. El inspector llamado Tresols, 
que bien se le podría llamar asesino Y mona- 
truo, acompañado de otros esbirros, nos pre- 
guntó si conociamos como nuestros dos cn- 
chillos de grandes dimensiones, una pistola, 
y un uimero de Ei Perseguido. lio dle las 
herramientas dijimos que no eran nnestras, 
como es verdad, lo del periúlico que si, que 
era de uno de nosotros. La nogativa no3 costó 
nueva Nuvia de palos, puñetazos y puntapiés, 
lo que dió por resultado, nuevos carienales 
y nueva derramamiento de sangre, por la 
boca, y nariz. 

En la especie de interrogación que en el 
gcbierno civil se nos hizo, uno de los policins 
dijo que Lijo le hubía tirado una cuchillada, 
la que hforrunadamente no hizo nada, porqué, 


dice, fué listo en echarse para atris, mien- 


tras esto le ocurría dice el policin. yo (Mas) 
cstaba deirás de cl, con otro cuchillo, sien- 
do así, qua euaudo policias y car: ineros se 
echaron sobre mí, Lijo no estaba alli, y sl 
vino al lugar del atropello fué debido 4 los 
gritos, Por otra parte¿cómo puede ser que 
yo estuviera detrás del policia y con un cu- 
chillo en la mano, si yo no tenia cuchillo niu- 
guno, vi los carabineros me dejaron ni un 
sclo momento con sus golpes á lo salvaje? 
Lo mismo digo de Lijo ¿cómo podrían este 
compañero agredirie con un cuchillo, ai no lo 
llevaba? á lo que contestamos que tanto el 
policí:. Casas (que 8 quien esto afirma, co- 
mo loa demás, todo lo que decían era una 
pura farsa policinua, que no era otra cosa que 
usa trama urdida por ellos mis:mos, por lo 
que fuimos apaleados de uuevo. Cuando ya 
se causaron de cometer tantas fechorías con 
nosotras y de cometer tales atropellos con 
infelices indefensas, nos trasladaror al juz- 
gado, en el cual permanecimos cuatro dias. 
Durauto nuestra parmanancia en el juzgado, 
tambien fuimos victimas del llnvero de nqne- 
llos culabozos. En uno de dichos calabozos en 
el que nos pusieron, habia nn hombre, quo 
tenia perturbadas sus facultades mentales, 
por lo que debido á su enformedad, dirigió 
toda cluso de palabras á los esbirros del Juz- 
gado, por lo queal poco tato entraron unos 
catorce de ellos, que sin tener eu cuenta para 
nada el estado del infeliz demente. empeza- 
ron á pegarle de un modo bárbaro y criminal; 
en vista de que aquella victima era tratada 
de un iodo tan irracional, tratamos de sacar 
de sus garras á aquel pobre hombre. lo«que 
nos valió participar de su puliza; 8n recom- 
pensa á nuestra humanitaria ucción. Éfuimoa 
upaleados de nuevo. En dicho juzgado decla- 
ramos los hechos tul cual habian sido, pero 
preseutárouse siete policias y varios carabi- 
neros los que afirmaron todo lo que el pol»: 
cía Casas decía, que es lo que arriba os 1 
nitiesto, por lo que el señor Juez tubo á 

decretarnos en auto de prisión. Muy p 
comprendimos que lo que querluu 10 
otra cosa que por medio de la calumni 
la mentira y de la farsa, hacer desu pe 
tres defensores de las «leas de progreso, 
u el Comunismo y lu fraternal Ava 
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Dictado el auto de prisión y después de 
enntro días de tenernos en el Juzgado, se nos 
trasladó á la Cárcel, nna vez en ella, fuimos 
destinados al patio llamado de la Garduñn, 
Ú sea, en el departameuto de las victipans 
más desgraciadas: cuerpos desnudos, pies 
descalzos, rostros en los que se leen como si 
fueran libros. el hambre y los sufrimientos 
que les va minando ln existencia; en muchos 
se observa esa sonrisa estúpida del bobo, ú 
del ambrutecido por el vicio y la ignoran- 
cin: en una palabra. son los desgraciados que 
después que la actual manera de ser de esa 
corrompida sociedad los ha arrojado al lodo, 
ella misma los erroja en la cárcel para que 
se corrijan. primero, la Sociedad con su de- 
sienalldad y explotación los hace delincuentes 
después, con la ignorancia y el embruteci- 
miento. loz hacen criminales. Ya instalados 
en este lolazal, mal llnwuado Garduña, em- 
pezamos á hacer la propagrnda del comn- 
nismo anárquico, repartiendo entre aquellos 
desgraciados, inuidad de folletos de nuestro 
compañero Etiovan, + sean sus considera- 
ciones y declaraciones y varios numeros de 
El Peiseguido y demús periódicos y folletos; 
pero nuestia eampaña de propaganda en di- 
cho patio duró poco. Apenas habian transou- 
rrido «qnince dias, enuando una mañana 3e 
presentó uno de !n3 varios esbirros que aqui 
hng llamado el celador Sirio. al cuul, despues 
de regisicarnas la ropa y los capazos. que 
par» nuestro nso tenemos, en los que en- 
cortró algunos ftulletos y periodicos, por lo 
gue nos dijo que desde aquel momento que- 
dabamos castigados Lijo, Mas y otro indi- 
vidno que se babia hecho simpático Á nues- 
tro ideal justo y noble por lo «quese nos 
puso en uno de los pestilentos y ahtehigió- 
nicos oalabozos que en este cementerio dle 
vivos existen, en la condición de incomuni- 
cados, sin poder fumar ni: entrar ninguna 
clase de alimento de la culie, pues estábamos 
castigados á pau y rancho solo, y A dormir 
en el húmedo suelo, sin ninguna clase de 
abrigo ui esrera ni colchón si bien es verdad 
de que no nos pegaron tambien lo es que nos 
torturaron de ua modo muy refinado y 
cruel. Fizuraos que a los tras nos pusieron 
en un calabozo ó tumba. el cual mide 2 me- 
tros 37 centimetros de largo. 1 metro 05 
centimetros de alto, 1 metro 43 centimetros 
de nacho, « más en mitad del todo hay un 
vulrio que sirve para lar claridad al mismo, 
y en la puerta de entrada hay un ventanillo 
por doude eutra y sale todo el aire para 
purificar la ntimósfera, añadid, que todas 
las necesidades corporales se ven obligndos 
á hacerlas en un zambullo (orinal), que en 
el calabozo huy, conaiderad lo que sofriria- 
mos alli los tres con aquella atmósfera tan 
corrompida, pues an vez de ser el aire -com- 
puesto de oxígeno 6 hidrógeno, yue 


¡9 1 ' Ds 
actos ' . ' 2111 
Pro "' ' pu ln jm pude 
y ' A 
pon eS = An Ma Cosa y vén 
ñ ' lis 1 
ha 
* - ES l ] v y 
" ' et un Ha 4 sto 
ES vose v Vera lay Dido 1“ 
Ú los vou la 1 ln 
Mis A j . : o loque 
nv . l ras a dog tamiento, pur 
lu que ales lar al poco uo fuimos y la 


Vñvna n la que unas estaban esperando el 
av ool ho a esta jente los para come ñ los 
UNI Vos ¿hay que cottueerlos por el número no 
por, olonovibroz tal vez para convencer nos, 
Una ver nosotro" frente A olioa 
Iiuron que fiera la Milima vos ne hieb 
propagauda do Anarqi mi 
voparut folletos y periodicos, A lo 
que — contestamos de que tanto unos 
como los otros estaban lomaltzados, ú lo que 
ellos contestaron. que á ellos nuda les impeor- 
taba eso, que los que querián era de que el 
establecimiento no se extendioran Nuestras 
kdoas. por lo tanto qhe si osa Vaz se nos 
tenia qUe castigar. que eso castigo sería mua 
cho más riguroso que el que habiamos su- 
frido, 4 lo que le contestamos, que nosotros 
tratándose de la Anarquía, estábamos alis- 
puestos Á arrostrarlo too, v A sutrirlo to lo 
por lo rante qne si querian, podian «darla 
erton esta vez, para que de nuevo so 
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mseraen el salabozo, Por tivo nos citleron 
subir y nus destinaron no en cada pario do 
Ilya dos que hay de preventivos, al ví com- 
pañero lo Mevaron al depariamento pam. Y y 
lo han hioeho con la sola inreuvión de que 


Estemos sogalados, poro ¿podiís creo: qu 
con la tal medida nes lan hecho un Taver? 
Pues antes estando juntos, selo eva en mm 
departamente donde se haria la proionda 
de nuestro ideal lrermoso, ahora sera ou 11res 
departamentos distintos, en dondo se hará 
la misma, y si esbe eon más interés que 
antes, pues con sus calabozos, y su estroma- 
do vigor, loque hacen es que hov los ««Jie- 
mos más que ayer, tunñana que hoy. lástima 
queno bajen 6l campuoero Pujo:, uel pesti- 
lento y atte higiénico esialozo en qne haze 
suse moses de one on condieión do aishulo, 
(según las diem) por el borcible delito de 
propagar la dea, guardar yo repartir folletos 
y pertodicos al departamento que le corres= 
pode, (correcional: que entonces abarcaria- 
mos tdo ol establecimiento. 

Luchar aquí, luchar en la callo, todo es 
Inchar, por inestra ¡ute creemos qne en los 
establecimientos prules y vu las cárceles, 
es queciso. iadispensabio Ja propaganda del 
comunisino ¿Gar eco, pues en ellos es don- 
de exiscen los más esclavos y Jos más roba- 
dos. Se comprendo que ayguí ha: interós de- 
vidido de que el preso sea ignorante, y pario 
tanto de que hu se conozca muestro ideal 
justo y noble. y de aquí ins. crueles casiizos, 
de aquí in persecución de folletos y de perió- 
dicos, pero por auesiva pate, procura: emos 
de que uuesira iden de emancipación soin 
cousitas do =.s quieran escuebarias, 
pues ell von 
que nos 

bas, de 


¿sis tormentos no mpodorin de 
dese +l tomlo de nuestras tum- 
nos y dielwos a nuestros venda- 
TON ¡Viva la libexzad sin 
Viva la Revolueió 
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u exalta dar sn respecto al 
pretor, dizmidad y otros calitleativos que a0 
prapian ellos para mojar voprosentar »n co 
mba os stnen A vosutras, pobres mujorea, 
Manta y dosesperación al vocilar un 
l o Si, miis tus amadas hijas 
ia de quesos: pulros y honor 
hormanos sois Vosotras quo 
lováis la pesada envia del dobla trabajo y 
Mb esmo si 0sto no bastara para castigo do 
tiabor ereilo enel mentido amor do un far- 
Santo, abismos ilusionado poran lujo y 
POsición social, algun rico y ruin burgués, 
Os veis dospreciadas repudiadas de sus con- 
Mroslo reunión. Á pretexto da «ue sols 80- 
Ps inmorales y protenden que con vuestro 
aliunto les vorrompéis sus queridas Ó man- 
cháts con vuestro seucillo vestido do lana ó 
tiraza sis muy voluciontes trajes de raso 
Y avda, sus cintas y toros, cuen on verdad 
Y muy cierto es (y meditando un poco sobro 
los ensos quo debéis haber visto en vuestras 
esonvsionesá las casas de los magnates on 
busea de trabajo material para ganaros la 
vida) yue la mayoría de esas pulidas damas 
Zastan joyas y brillantes, sedas y cachemires 
que provienen de ciertas concosiones que ha- 
vená hibricos personajes que Á su vez son 
burladoa por sus usposas, St, mis bellas hijas 
del pueblo, esas damas Á quienes envidiáis, A 
las cuales queréis imitar en vuestras aspira- 
ciones no son mas que mujeres sin pudor que 
enuvertas con el autifaz do la hipocresia fin- 
gen una cambidoz que están muy lejos de 
soutic en sus corazones. 

nes bien, mis queridas compañeras (porque 
hasta que setis como yo hija de un produc- 
tor para que os ame y 0s de el título que 
tos llena de regocijo mi corazón) quo teuvis 
secure vuestras espuldas la doble carga de 
producir y crear, no solo para vosotras, 3i 
que tambien para ellas, pres que ni producen 
ui erian, porque el trabajo las lastima y 
el ecior Ins atea. A vosotras toca limpiar la 
somodad de Simjanas (que de los zánganos 
bos encargamos los hombres) y para esto es 
necesario que os dedigucis al estudio social, 
desterréis de vuestro lado novelas y devocio- 
natios qne os embrutecen, que reconozcáls 
que sois vosotras el alma y vida de la humaui- 
dad, y si hoy sols burladas, vidiculizadas, y 
apostrotadas por los hombres es porque la ley 
deficiente y antuwatural, condona vuestros ao" 
tos comvirtiendoos en calidad de cosa ó mueble 
que se luce mientras es nuevo, prohibiéndoos 
pensar y obrar con libertad. Si sois solteras 
lo prohiba la moral: si casadas, Vuestro espo- 
so con sus ridiculeces y falta de sentido co- 
mun, os condena á ser sneterna esolava, sin 
mus pensamientos, sin más deseos nimás li- 
bertad que ia que úl os yuiera dar. 

Nosotros que os amamos verdaderamente, 
que sabemos lo que vulójs que tenemos con- 
ciencia de hervicos sacrificios que 0s Veis prew 
cisadas a hacer para conservar vuesira virtud 
eu una sociedad tan corrompida como la ac- 
tual, queremos destruirla y educar la nue- 


vn e) 


tae! os 


del pulido, 


ue nuesirus 


ción y escluvitu 
universal que £l 
humana habre" 
bienes, sien 


CI 


pedire, y la muerte de muchos me .. : 
tu vida y tu cariño. , 5 

¿Qué plaza es esa? : 

—- La de verdugo. 

No, hijo mlo,no. No te di Sin 
que mirases con odio; no te dí mane YN 
que las manchases de sangre. Un, YN 
veces no. Ya me siento bien; ya no iy 
enferma; ya no tengo ni hambre iy 
Abrazadme, hijo mlo! ¡Abrazadme . 
que no serás verdugo! "2 
e 

¡Madre, madre' Flan concluido nygsy 
penas. Ya soy soldado. Cuanto me 6 
guen será para ti. El cuartel está corgy * 
cuando menos podre partir contigo my py 
cho. Luego ascendenré, tendré sueldo »: 
ré oficial, y verás brillar en mi mp 
como tres soles, tres estrellas reluciena: 


—Pobre hijo! 


he 

—¿De dónde vienes, hijo? Estas pálido 
¿Qué es eso? ¡Manchas de sangre! | 

—St, La ley se ha cumplido. Aquel syr, 
gento que me acompañaba tantas veca 
mató por celos al coronel de su batallón, El 
conselo de guerra le condenó 4 muere 
Hoy le hemos fusilado. 

¿Tú también? 

—También. La suerte, mi mala suene 
me designó con otros once para dar cun. 
plimiento 4 la sentencia. 

¿No podías negarte? 

—La ordenanza es dura. 

—Y flaco el corazón. 

—¿Me riñes? ¿Porque no responde? 
Estás pálida, estás fria, estás muerta, Ven. 
ciste la miseria y venciste el hambre. El 
dolor te ha vencido. 


F. Pi Y ARsuaAGa. 


SOY ANARQUISTA 


«Vivo errante, sin patria, sin hogar y sia 
pan. Soy la hoja seca desprendida que 
corro á merced del viento, sin saber dónde 
irá á parar, porque mi porvenir es negro co- 
mo mi presente y mi pasado; com el pan 
que como para recuperar las fuerzas perdi 
das. 

La acción, el movimiento es mi ley; nun, 
ca estoy en reposo; no conozco el descanso, 

El martillo en una mano, en la otra el hie- 
rro rojo, rojo como las entrañas de esta so- 
ciedad, y por delante el yunque; golpeo sin | 
Cesar... : ) 

En mi tez de bronce, en mis manos callo. 

i vios salientes y siempre tie- 
pómulos, que parecen querer 
escaparse en mi persona, en lin; se ve al es 
clavo uncido del despotismo más 
grande n-los siglos: en mi 
ento amargo. 

Ep 

anzy han 


A US hay en mis razón, que 
bro como todas, . 


pre 
amoo soñando; pero nada mis que 

3 
dl sasga =lÉ manto y proyecta so luz 
frente. Ya estoy en pre; siempre lo 


cm os el anarquista y tel soy yo. 
Un literato ararquisia 
—ta A Uy da 


A URANDES MALES GRANDES REMEDIOS 


As dicen los gobiernos y las empresas 
iatadoras. Tenemos grandes cjemplos 
po ese proverbio lo licvan Ala práctica 
ado les convieno, pero sin comprome- 
sus widas ni sus intereses. 
Cuando se pretendió volar con dinámita 
le arrecifes que obstrulan el puerto de 
eva York, un ingeniero presentó un 
mayecto de hacer la dificil operación por 
dios menos desvastadores, pero como 
staba un poco más caro no fué aceptada 
proposición. Todo el mundo conoce las 
ansecuencias fatales que trajo la voladura 
de dichos arrecifes, 

¡Cuántas víctimas causó la dinamita en 
¿túnel de San Gotardo! ¡Cuantos obreros 
acumben en las minas y en las canteras A 
ñusa del terrible explosivo! 

Nadie ignora lo que sucedio en Santan- 
der hace dos años, cuando una empresa se 
eropuso pasar unos cuantos quintales de di- 
amita de contrabando en el vapor Ma- 
sichaco. El capitán, cómplice en el fraude, 
teque el buque empicza a arder. y sin em- 
tigo como se le escapaba una gran ganan- 
gade las manos, no declaró el peligro que 
corria la ciudad, y pagó con su da y la 
de unas quinientas personas más, su desme- 
dida ambición. 

Pues bién: jamás se supo ni se trató de 
ineriguar quuenes fueron los causantes de 
mas desgracias y sin embargo existen, y 
e pasean en carruaje, frecuentan los tea- 
tros y se dan la mano con los representan- 
tes de la justicia. 

Pero el hecho que vamos á relatar y que 
Gata indignación causó 4 todos los hombres 
de corazón, no pertenece á explotadores sin 
isalrañas, nd empresas contrabandistas. 

El ejércita italiano, tan valiente para fusi- 
ar Bere y niños indefensos, como en Si- 

qa, Carrara y Livornia, se valió de la di- 
f tmita para asesinar á los infelices abisinios, 

que después de asistirles toda la rezón a 
os pobres negros para expulsar de su 

á los intrusos, les dieron á sus 
ejemplos de caballerosidad dándo- 
er y poniendoen libertad á to- 
os As hacian prisioneros. 

oO que hicieron estos, 
fusilaron trescientos des- 
nden su hogar. 
co esto, minan el terre- 
larga distancia, 


FL, DEMECHO A LA VIDA 


-No; mamá, no hu “ido por eso qué lu: 
tardado; ha sido por una conversación que 
hemos tenido entre vais compañera de 
taller y cómo meo gusten £1s dans estuvo 
go más de lo ac costumbre. 

Y qué te ha dicho esa 
tanto te gustó? 

— Muchas cosas, mamá que tú no me las 
his dicho nunca, y udemás, como tú sices 
es bueno fijarse en lo que dicen los mayo- 
NES 

Es cierto, te he dicho eso, pero según 
qué personas sean y dónde se Oigan, 

—¡Cómo, mamá! la verdad no puede de- 
cirse donde quiera y por quien quiera: 

—Sihijo mío, sí, no eseso lo que te quie- 
ro decir, sinó que ha. mucha gente que habla 
disparates y mentiras y que no se debe oir. 

— Pues mamá, estos obreros me parecen 
muy razonables, figúrale que decían que 
todos teremos derecho á satisfacer nucs- 
tras necesidades, gozando de lo creado sin 
otra obligación que producir lo que pueda, 
y si hoy n-: se hace así es por causa de unos 
cuantos vividores que se han apoderado de 
todo por medios injustos, como son la fuer 
za y la astucia, 

— Mira Cipriano: los que dicen eso deben 
ser unos ignorantes ó haraganes, pues si es 
cierto que hay personas qua poseen gran- 
des riquezas que les permiten vivir muy 
bien, es porque lo han ganado trabajando 
en otro tiempo y noes justo querer despo- 
jarlus del fruto de su trabajo, 

—Eso mismo le dije yo sin tener en cuen- 
ta, como ellos melo hicieron presente, que 
un trabajador no puede salir de la miseria 
á no ser que seca un hombre excepcional y 
con todo, no reunirá siendo constante, unos 
cufants cientos de pesos, que pueden 
pe derlos en los gastos de una enfermedad. 

Pero suponiendo que no se enfermara, 
¿puede un'obrero vivir en la opulencia con 
unos Cuantos cientos de pesos ahorrados 
con su trabajo? es con la explotación de sus 
semejantes que se hacen ricos y á costa de 


gente que 


sus semejantes viven sin mas idea que amon- * 


tonar dinero 

—No niego, Cipriano, que en parte ten- 
gan razón los anarquistas, la mayor parte 
de las r:quezas son adquiridas por esos me- 
dios que tu dices, pero no por eso los ricos 
son inhumanos; la prueba está que son muy 
caritativos que hasta cuando se divierten 
hacen Caridad. 

—Pero mamá, tu no ves sino el lado bue- 
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Eso es, y depa caró la propiuganda. 

(Cuer Los alo A 1 -Inpo. 

Si, ¿qué y 

; ( ! o Lá- 

¿Qu adas í ; | 5 
recho nn Ravachol eña E YA y pl 
nóicós. anar quitas, y DO de paño diz 
desagradable; hiber s: tú puedes quitarle 
esia ideas de la cabeza, 

Bai crel fuera algo grave. 

Si no es más que eso no es nada, mujer; 
la juventud necesita duales Mhecrós somo 
ellas. Que te parecerla 4 U nn joven ale- 
gre cóns tremendas barbas blanceW un apa- 


recido ¿noz Pues bien, en el orden idcaló- 
gico pusa otro tanto; tiumpoco estaría bien 
en medi de tanto ruso. .1n joven tl- 
morato, Meno de pamplimas religios 
Los grandes ideales, compañera, hacen 4 
los hombres grandes tundién; sin ellos no 
tendríamos 4 Sócrates, Jusús, Heonr. y 
Palias, etc. ute. 
; 
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pa 
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ño estás muy conforme hoy 
con lo que delas anoche: todo cra ilusión, 
todo mcniss 

Eso fué mujer en un rato du alo 
cho considerando las ingratitudes y de- 
sengaños que lleva uno cn este mundo, 
pero es una exageración. 

¿Cómo vá4 ser todo una farsa? 

¿Quién podrá negar la realidad del vapor 
y da electricidad com sus infinitas apli- 
caciones? 

—Entóncesiquieres decir que aprucbas 
ta conducta de nuesiso hijo: 

Mucho mc temo 12 p252 como á ti con tu 
democracia sociiista que almrá desprecias 
tanto, 

-=Verdad que nos dio fisco á los de mi 
tiempo esa pícara democracia social. Y 
quien nos dice que no sea la anarquía la ver 
dadera portadora de la libertad que tanto 
anhelé? Dejemos obrar á nuesten hijo á su 
gusto y el tiempo hablará. 
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PRÓLOGO REVOLUCIONARIO 


Bien podemos llamar el actual periodo 
porque atraviesan todos los puises el prólogo 
de la Revolución a 

En cfecto, ¿Qué significan las convulsio- 
nes bclicosas que agitan los continenics? 
¿Qué idea las pone en movimiento, qué inte- 
reses se resuelven y qué origen tienen? Esto 
es precisamente lo que es necesario exami- 
nar para darnos cuenta de la posición que 
ocupamos y determinar coa Zoñocimiento 
de las cosas nuestras evoluciones futuras. 

La guerta cirmo ¿aponesa prosmmcada por 
sindicatos curopeos y apoyados por los gu-- 
biernos, no ienia otro Objeio que el de 
imponer á esos dos paises de oriente lo 
productos sobrintes en Europs. La- crisi 
industrial europea, sobre > la fabr 
ción dearmas<n la que está 1 
cuantiosos capitales, 
exceso de p 
dar ll 
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Joel Imreués en virtud del salario burlesco 
pago am hirero. 

Entonces los burgueses sin preocuparse 
de la miseria que azota las masas obreras 
que no puede comprarsus productos buscan 
el modo de colocarlos en cl exterior, 

Pero resulta que lo mismo sucede en tos 
dos los países y se encuentran con la com: 
petene a y de aquí nace otro conflito comer- 
cial en el cual luchan solamente los intere- 
ses comerciales, pero que sienpre se le 
quiere dar un carácter nacional 

¿Como silos intereses de una nación fue 
ran solamente los comerciales! 

Tenemos en el momento el conflito de 
los Estados Unidos con Inglaterra. Es 
inútil que se pretenda dar á csle conflita 
otro carácter que el de la competencia co 
merciul, 

En vano que los Estados Unidos pre- 
tendan hoy envolverse en la doctrina de 
Monrroc para exciter la simpatía en los de- 
mas países americanos. Es sabido en todo 
el mundo el desprecio que siempre han he 
cho de semejante doctrina para que ahora 
por conveniencia particular traten de resu- 
citarla, De ningún modo les dará el resulta 
do que se proponen y la estupidez del 
energúmeno Clevelan solamente podría lle 
varlo á corregir un mal grande que siente 
su pals con un mal mayor, cual es el de 
armar el pals para imponer por la fuerza 
sus productos comerciales á los denfas países. 

Es necesario conocer bien la situación 
social en que se hallan los Estados Uni- 
dos para comprender cuánto tiene de es 
túpida la actitud de Clevelan y comparsa. 

Un pais que ha solicitado siempre la 
emigración curopea y pretende envolverse 
ahora en la doctrina de América para los 
americanos. Que por consecuencia de esa 
emigración en tan grandes proporciones la 
población está compuesta de europeos y 
descendientes de europeos y como es lógt 
co ei patriotismo de ese pueblo cs eterco- 
géneo y por lo tanto incapaz de sentir esos 
impulsos ptrióticos que podria aprovechar 
el gobierno como lo explotan en cierto mo- 
do los países europeos y algo los america- 
nos más homogéneos. De suerte que en 
nombre del patriotismo los Estados Uni- 
dos no pueden sostener una guerra. 

Y la cuestión sociafMmás desarrollada en 
aquel país que en ningún otro impide por 
otro lado. la guerra con el exterior: el ca- 
pitalismo burgués ha tenido alli un desen 
volvimiento monstruoso puede decirse que 
ha llegado al colmo y que empieza su pe- 
riodo de decadencia, 

Nadie ignora las luchas sostenidas en to. 
do el país por los obreros, luchas qne ame. 
nazaban envolver todo el territorio y con. 
clur con el triunfo de la Revolución So- 
cial. 

Esas luchas vencidas por las fuerzas de 
las bayonetas materialmente han producido 
en la masa obrera más fuerza moral y más 
espíritu de rebelión. Esas legiones de los sin 
trabajo que se pasearon por los Estados, 
vivas están y no esperan sino el momen- 
to oportuno para alzarse en contra la bur- 
guesla. 
- ¿Y qué momento más oportuno pudieran 

r el moment ue sus verdu 
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cion, de luchas, de bancarrotas, de desas 
tres en gereral, porque luchan intereses 
contrarios debido á la organización social 
individualista, 

Previsto estiba de antemano este pe- 
ríodo desastroso. Kropotkine lo anunció en 
La Conquista del Pan.» Los anarquistaslo 
hemos repetido en todos los tonos, pero 
la buryuesla ciega no ha querido recono- 
cer la ley del progreso y todos sus afa- 
nes, todos sus esfuerzos, los ha dedicado 
á sostener sus privilegios, pero al fin no 
habra conseguido otra cosa que hacer más 
desastroso el periodo de transfurmación so- 
cial, desastroso para ella que perecerá en 
la Revolución Social aplastuda como vil rep- 
til por los mismos A quienes tiranizó, escla- 
vizó, explotó y asesinó sin compasión de 
ninguna clase. 

La burguesía ha podido facilitar la evo- 
lución del progreso sin ocasionar estos pe- 
ríodos de desastre. Ha tenido en sus ma- 
nos el poder de los Estados, pero solo lo 
aprovecharon siempre en provecho propio, 
creyendo en su vanidad que nadie de los 
humanos tenía derechos sino ella, 

Así ha llegado a la uctuul situación. 

Los obreros forman una masa aparte, por 
que son los asalariados, los esclavos del ca- 
pital. No tenemos otros intereses que de- 
fenler que nuestra emancipación, es decir, 
destruir nuestros amos, los que nos esplo- 
tan. 

Y pretendéis ¡oh burgueses! envolvernos 
en Vuestros conflitos comerciales? ¿Qué nos 
importa á nosotros si nu podéis vender los 
productos que nos habéis usurpado? Tanto 
mejor si la crisis se generaliza. 

¿Qué nos importa la miseria del pueblo 
cuando cunsentís que se pierdan los pro- 
ductos antes que satisfacer con ellos la 
necesidades de los obreros” 

Adelante! Vengan confiitos, vengan crisis, 
vengan guerras y desastres: vosotros lo ha- 
béis querido, nada tenemos que perder en 
vuestros confiitos comerciales, ellos son los 
que formarán en la historia el prólogo de 
la gran Revolución Social. 
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En atarasanas, 
En el mes de Mayo, 

La huelga de ensayo 

Nos puso en prisión, 

Con unos sencillos 

Y honrados obreros 

De los ingenieros 

De la inquisición, 

Con un real y medio, 

Las sobras del rancho 
Suírimos el gancho, 

Del odio burgués. 

De esos inf.mes 

De mañas traidoras 

Que humillarnos siempre 
Quieren pretender. 

Pero desde el momento 
Que eso comprendemos, 
Ya nos vengaremos 
De tanta crueldad. 
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A las compañeros del Cerro que cop 
tribuyeron para este periódico con yn, 
lista de suscripción, según nos han iicho 
advertimos que hasta l2 fecha no la po. 
mos recibido. 

Los remitentes procuren aclarar esp, 


LA ADMINISTRACIÓN. 
AMADO Sp 


Por falta de espacio no podemos publ. 
car en este número la lista de suscripción, 


Recomendamos 4 los compañeros que 
puedan contribusr al sostenimiento de este 
periódico que lo hagan, para que asi pue. 
da salir más 4 menudo. 


Kn 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN 


Para el Almanaque Andrquico 


A. B..-R.2.00. Un sans calote 0.70. Un 
champión 0.20. Marcus 0.30. Rio Sena 0.40, 
Perico 0.40. Yun King (.10. Uno que defende- 
la idea. 0,20. Uno que quiere matar burgne. 
se3 0,10. Anarquia ó muerte 0.20. La nnarquía 
es la felicidad de ln humanidad 0.30. P. P, 
0.30. Uno que se está convirtiendo 0.30. Lo 
que produce la tierra es para todos 0.20, Mar- 
celino del gas 0.20. Un anónimo 0.40. Un 
herrero de Puerto Real 0.40. A todos le pasa 
0.10. Piporeta 0.20, Monaguillo 0.18. Cabeza 
de jaula 0.10. Un perseguidor de burgueses 
0.10. Abajo los mandones 0.10. Viva la dina- 
mita 0.10. Un herrero anarquista 0.10. Te- 
nemos que furrar paja en vez de tabaco 0,20. 
Luigi Vampa 0.10. Robespierre 0.20. La ex- 
propiación 0.40. Reclus 0.20. Un amigo de la 
causa 0.20. N. N. 0.10. Uao que desea el bie- 
nestar de todos 0.50. Un admirador de Berti- 
na 0.20. Esincho 0.20. Un emperador nniver- 
sal 0.20. Uno mas 0.20. Renán 0.10. Un obre-* 
ro 0.20. Juan 0.20. Acrata 0.40. Blanco 0.2, 
Merlino 0 50. Un burgués0.20. Un inglés 0.10. 
Sempre avanti y venceremos 0.10. Uua hor- 
miguilia anarquista 0.20. Un niño dispuesto 
0,10. Un voluntario á Cuba para la revola- 
ción 0.20. Temestufles 0,10. Fagé 0.10. Satar- 
no 0.10. Azucarado 0.10. Un bebedor 0.20, 
Madalena 0.10. Un corazon noble 0.10. Un 
delegado 0.10. Un aspirante 0.20. Pahología 
0.10. Peregil 0.02. Un antidiluviano 0.2. 
Paysandú 0.10 Uno que desea prosperar U 10, 
Un entonado 0.10. Batata u.10. El apreciado 
0.20. Resurrección de papas fritas 0.20. Uno 
que da lo que tiene 0.10. £. A. 0,10. A. L. 
0.10. Pi-Ma: gall 0.20. Uno que pone dos rea- 
les 0.20. Uno que faltó apuntarse 0.20. Uno 
que le gusta 0,20. Frambroso 0.20. Sayago 
C.04. J, E Obes 0.05. Un avarquista 0.06. N. 
N. 0.04, D. 020. Ya lo sabe 0.20. Alto Tana- 
rof 0.20. N. N. 0.20. Esiuche 0.20, Antonio 
0.10 A todo gusto0 30. F. T.U.50. Acratado 
010 Manuel Lorenzo 0.50. Uu pobre 0.0. 
Uno que le gusta la idea 0.20. Un pobre 0.20 
T. T.0U08. Merlino 0.50. Gof 0.30. Ignacio 
Vidal 0.50, Reclus 1.20. Uno más 0.20. Re- 
uán 0.10. El do siempre 0.50, Galileo 0.10, 
C. C. 0:20, 6 

Total 23.42. o 


